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El aparcamiento del aeropuerto de Rapid Falls estaba a rebosar mientras recorría las hileras de coches con la esperanza de encontrar un sitio. Aunque era casi Halloween, el día era inusualmente cálido. Por desgracia, eso significaba que todas las plazas de aparcamiento con sombra ya estaban ocupadas. Le eché un vistazo a Bernie, mi fiel compañero felino, e hice una mueca. 
—Ojalá pudiera meterte conmigo. No quiero que te ases en el coche. Tendré que dejarlo en marcha con el aire acondicionado puesto.
Parpadeó desde su cómodo sitio en el asiento del copiloto e hizo un pequeño encogimiento de hombros gatuno; sus ojos verdes brillaban.
—Estaré bien. Cambia de emisora, ¿quieres? No soporto esta música.
Me contuve para no poner los ojos en blanco, pero por los pelos. Y, sí, os aseguro que de verdad puedo hablar con mi gato. No son imaginaciones mías. O al menos, eso espero de todo corazón. También puedo ver fantasmas, pero de eso hablaré más tarde. Ahora mismo, tenía que encontrarme con Tabby Reed y llegaba tarde. Abrí la aplicación del aeropuerto en mi móvil y respiré aliviada. Su avión llevaba un ligero retraso. Encontré un sitio de espaldas al sol y le pasé la mano por el pelaje de ébano a Bernie.
—¿Qué emisora prefieres?
¿Qué puedo decir? Malcrío a mi gato hasta la saciedad. Hacía poco que podíamos entendernos y todavía estaba aprendiendo sus preferencias. Al menos ahora podía decirme lo que detestaba, lo que era preferible a su antiguo método de mostrarse gruñón.
—Cualquiera menos esta. Me pondré en el asiento de atrás. Espero que no traiga mucho equipaje.
Bernie echó un vistazo al asiento trasero de mi coche compacto y saltó allí, volviendo a acomodarse detrás de mí.
—De acuerdo, pondré la emisora de música country.
—Cualquiera menos esa, tampoco.
Me decanté por la emisora de clásicos y negué con la cabeza. ¿Quién iba a decir que los gatos podían ser tan contradictorios? Bueno, cualquiera que haya tenido un gato, pero eso no viene al caso. Cogí el bolso y subí el aire acondicionado al máximo.
—Debería volver en unos veinte minutos. Cerraré con pestillo. No creo que nadie te moleste.
—Si lo hacen, desearán no haberlo hecho —dijo Bernie, enseñando las garras.
—Hasta ahora.
Pulsé el cierre automático y cerré la puerta antes de entrar en el aeropuerto. Rapid Falls presumía de tener un aeropuerto internacional, pero era más bien pequeño. Entré y busqué la zona de llegadas, localizándola cerca de la recogida de equipajes. Elegí un asiento junto a una ventana y me senté, dispuesta a esperar a Tabby.
No podía creer que hubiera sido solo ayer cuando pude ayudar a los parientes de Tabby a cruzar al otro lado. Es una especie de especialidad mía, si se puede llamar así. Desde que era pequeña, he podido ver y comunicarme con los fantasmas. Aunque mucha gente no cree en ellos, os aseguro que son muy reales. La mayoría de las veces, los espíritus se quedan porque tienen asuntos pendientes, o porque fueron arrancados de esta vida demasiado de repente.
Mi mente se desvió hacia Ned, el fantasma de un viejo buscador de oro, que estaba más que feliz de quedarse y sembrar el caos. Pero, por suerte, él era una minoría. No, la mayoría de los fantasmas simplemente necesitaban un poco de ayuda, y ese es mi trabajo. Durante el día, dirijo un negocio de diseño de interiores y home staging, pero últimamente, parecía que la mayor parte de mi tiempo lo dedicaba a resolver misterios y ayudar a fantasmas.
Miré el tablón de llegadas y sonreí al ver que el vuelo de Tabby procedente de Chicago acababa de aterrizar. Había hablado con ella por teléfono, pero no sabía qué aspecto tenía. Por un momento, me pregunté si no debería haber traído un trozo de cartón para hacer un cartelito, pero ya era demasiado tarde. La gente empezó a bajar en tropel por las escaleras y los estudié, intentando averiguar cuál era Tabby.
Yo apostaba por la mujer de la falda vaporosa y bohemia, que me recordó a mi mejor amiga, Sophie Ryman, la bibliotecaria de Deadwood, una profesión que compartía con Tabby. Me levanté y me acerqué al grupo de gente, pensando que lo mejor era llamarla y esperar que hubiera suerte.
—¿Tabby Reed?
¡Bingo! Acerté de pleno. Tabby me sonrió y se echó su mata de pelo largo y canoso por encima del hombro mientras arrastraba su equipaje de mano.
—¡Brynn Sullivan! Tenía la sensación de que eras tú cuando bajaba las escaleras. ¡Me encanta tu pelo!
Le tendí la mano para que me la estrechara, pero me sorprendió dándome un abrazo. Aunque había mencionado que estaba preparando su jardín para el invierno, olía a hierbas secas y a plantas verdes.
—Encantada de conocerte. Gracias por venir hasta aquí.
—Tonterías, Brynn. El placer es mío. Estoy deseando ver la casa.
Sentí que una mueca de disgusto asomaba a mis labios y la reprimí. La casa a la que se refería era propiedad de sus abuelos, y a mí me habían contratado para el proyecto de renovación. La vieja casa victoriana albergaba algo más que yeso podrido. Había sido el hogar de dos fantasmas, y seguía siendo el hogar de un gul. Aunque había podido ayudar a los fantasmas, el abuelo de Tabby, Jon, y su tío, Toby, lo del gul era otro cantar. Aparté esos oscuros pensamientos y volví a centrarme en Tabby.
—Estaré encantada de llevarte. ¿Necesitas recoger algún equipaje?
—No, solo yo y mi fiel equipaje de mano —dijo, pasándome el brazo por el mío—. Pongámonos en marcha. ¡Qué ganas tengo!
—No serás alérgica a los gatos, ¿verdad? —pregunté, con una punzada de aprensión que me detuvo en seco—. Probablemente debería haberte preguntado antes de dejar que Bernie viniera conmigo.
—Oh, en absoluto. Me encantan los gatos. ¿Pero dices que tu gato ha venido en el coche contigo?
Asentí mientras atravesábamos las puertas automáticas hacia el exterior.
—Le encanta venir conmigo.
La miré de reojo para ver cómo se tomaba la noticia. Me habían llamado la loca de los gatos más de una vez. Su amplia sonrisa hizo que mis hombros se relajaran.
—¿No es increíble? Estoy deseando conocer a una criatura tan maravillosa. Un gato que viaja en coche. Voluntariamente. Es asombroso.
No era lo único asombroso de Bernie, pero no tenía ninguna prisa por contarle su capacidad para hablar. Hacía poco que se me había escapado con mi primo, y eso que éramos como hermanos. No, iba a mantener ese secreto a buen recaudo, al menos todo el tiempo que pudiera.
—¿Tuviste un buen vuelo? Estoy aparcada justo aquí —dije, señalando mi coche.
—Se me ha pasado volando. A propósito, empecé a leer el diario de mi madre durante el viaje. Encontré algunas cosas que podrían interesarte.
Mi instinto se activó cuando llegamos al coche. La madre de Tabby, Jacqueline Frost, era el único miembro de la familia Frost que había vivido para contar lo que les había ocurrido. Todavía estaba procesando la tragedia. Primero, a Tobias lo había mordido una serpiente y había muerto, seguido de su madre y su hermano nonato. Jon Frost, el padre, se había quitado la vida tristemente, y Jacqueline había sido enviada con unos parientes a Chicago. Aunque era una niña cuando todo sucedió, tenía la sensación de que sus recuerdos de lo ocurrido serían importantes.
Especialmente para lidiar con el gul.
—Estoy deseando leerlo. Me alegro mucho de que lo hayas encontrado.
—Y yo. Estaba enterrado en el desván.
Cogí su maleta y abrí el maletero para meterla. Bernie asomó la cabeza por el lado del copiloto y oí a Tabby reír.
—Qué gato más guapo. ¡Mira qué ojos!
Esa era una forma estupenda de ganarse el favor de Bernie, y aprobé totalmente su adoración por mi minipantera. Abrí los seguros de las puertas y nos metimos dentro. Tabby se giró en su asiento para admirar a mi gato, ensalzando sus virtudes.
—Hola, señor Bernie —dijo, tendiéndole una mano para que la oliera—. Creo que eres el gato más precioso que he visto en mi vida.
Bernie le dio un golpecito con la cabeza en la mano y yo lo miré entrecerrando un poco los ojos. Juraba y perjuraba que era más que un gato, un sentimiento que compartía el fantasma de Ned, pero todavía no me había dicho qué era exactamente. Por lo que yo podía ver, era un gato en toda regla. Bernie pareció intuir mis pensamientos y me guiñó un ojo. Sacudí la cabeza mientras arrancaba el motor. Uno de estos días, iba a resolver ese misterio.
—¿Ya has reservado un sitio para quedarte? —pregunté mientras salía de mi plaza.
—Iba a hacerlo, pero esperé. Espero no haber hecho mal. Quería saber cuál creías que era el mejor sitio.
—En realidad, eso es genial. Tengo una amiga que me encantaría que conocieras. Creo que tendréis mucho en común. Sophie tiene una habitación de invitados y estaría encantada de alojarte, si te apetece. Si no, hay un montón de casitas y habitaciones de alquiler.
—¡Espléndido!
—El Festival de Otoño en Creekside también está a punto de empezar. Creo que te encantará. Hablamos de ello por teléfono.
Tabby juntó las manos en su regazo y me dedicó una sonrisa.
—Estoy impaciente. Mi madre siempre hablaba de él. ¿De verdad hay sidra casera?
—La hay. Algunas de las cervecerías locales tienen una competición amistosa sobre quién hace la mejor sidra. Hay montones de food trucks, vendedores, y todas las pequeñas tiendas se unen y hacen rebajas especiales.
—¡Qué ganas! Suena como un pueblo pequeño maravilloso.
—Lo es —dije, contagiándome de su alegría—. El equipo de mi primo que ha estado trabajando en la casa la tiene reducida a su estructura, pero aun así podrás hacerte una idea de cómo era la casa cuando tu madre vivía allí. Deberíamos llegar en unos cuarenta y cinco minutos.
—Qué bien. Un asunto de familia. ¿Soléis trabajar juntos?
—Sí. De hecho, nuestros padres fundaron la empresa de construcción hace años y, cuando se jubilaron, se la vendieron a Logan. Crecí entre obras, pero mis talentos se centran firmemente en la fase de «después de que todo esté hecho».
—Cuéntame más sobre ti y tu primo.
Los kilómetros pasaron volando mientras le contaba cosas sobre mi alocado primo y nuestras vidas al crecer. Nacimos con solo unos meses de diferencia, pero Logan, como le encantaba recordarme, era el mayor. Antes de darme cuenta, estábamos en Creekside y yo giraba en la calle donde se alzaba la casa victoriana de los Frost. El jadeo de sorpresa de Tabby al ver la hilera de casas victorianas me hizo sonreír. Intuí que tenía en mi coche a una compañera amante de las casas antiguas.
—¿No es maravilloso? —preguntó, mirando por la ventana—. ¿Cuál es?
Señalé la dama descolorida a nuestra derecha. Se habían completado algunos de los proyectos exteriores, pero el equipo de Logan estaba trabajando sobre todo en el interior. Los inviernos llegaban deprisa en nuestra zona de Dakota del Sur, y el resto del trabajo exterior tendría que esperar a la primavera. Puse el coche en punto muerto y miré a Bernie por el espejo retrovisor.
Estaba mirando fijamente al garaje donde habíamos encontrado los huesos de un cuerpo aún sin identificar. Un escalofrío me recorrió la espalda al recordar la sensación cuando el gul fue liberado de su cautiverio después de que el equipo de Logan excavara una pila de huesos. Huesos humanos.
—Sé que ha visto días mejores —dijo Tabby, sin aliento—. Pero es preciosa. ¿Podemos entrar?
—Por supuesto. Vamos a ello.
Abrí mi puerta y Bernie pasó a mi lado como una flecha, probablemente para inspeccionar la propiedad en busca de cualquier indicio del gul asesino. Observé a Tabby mientras entraba en el jardín delantero y miraba la casa.
—No estaba segura de qué esperar, pero esto es tan grandioso. Pensar que aquí es donde vivió mi madre. No puedo creerlo.
Sonreí y contuve la respiración mientras le abría la puerta principal a Tabby. Bernie pasó corriendo y se sentó al pie de las escaleras, el mismo lugar donde había hablado con Toby ayer, antes de ayudarlo a seguir adelante. Las lágrimas asomaron a mis ojos al recordar el momento. Parpadeé para contenerlas y miré a Tabby.
Su rostro se iluminó de asombro al contemplar la carpintería de época. Logan, a petición mía, estaba salvando todo lo que podía para que pudiera ser restaurado.
—¿Por dónde empezamos?
—¿Qué tal si vamos a la cocina y te explico los cambios que el nuevo propietario quiere hacer?
Me cogió del brazo y me dirigí a la parte trasera de la casa. Se sentía diferente ahora que el atormentado fantasma de Jon se había marchado, pero no podía quitarme la terrible sensación de que el gul estaba a punto de asomar su fea cabeza. Solo podía esperar no estar llevando a Tabby a una situación peligrosa.
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Cuando subí a Tabby a la planta de arriba, ya me había relajado. Un poco. De momento, todo iba bien. Estaba disfrutando al ver la casa en la que se había criado su madre, y el gul no había asomado su fea cabeza. No había ni rastro de Bernie, pero intenté que no me preocupara. Le encantaba explorar y, ahora que la casa estaba vacía, era el momento perfecto para que investigara todos los rincones, recovecos y cualquier otra cosa del lugar. 
—¿Decías que el propietario piensa reformar todo esto de aquí arriba? —preguntó Tabby, girando sobre sí misma.
Asentí mientras observaba el piso superior. El equipo de Logan había quitado la mayoría de las paredes y el lugar parecía enorme.
—Va a combinar algunas de las habitaciones originales en una gran suite principal. Mencionaste que tu madre tenía un rincón de lectura y lo he incluido en mis diseños para la suite. Irá aquí —dije, señalando el gran ventanal.
—Qué maravilla. Casi puedo imaginarme cómo era antes. Muchísimas gracias por tomarte el tiempo de enseñarme este sitio, Brynn. No es lo mismo, pero aun así puedo hacerme una idea. Me alegro de que el nuevo propietario esté haciendo estas maravillosas reformas.
Aunque estaba de acuerdo en que era estupendo que alguien se hiciera cargo de la casa antes de que cayera en la ruina, Michael Chatwood, el nuevo propietario, era increíblemente quisquilloso y, para ser sincera, un poco raro. Había contratado a mi novio, Zane Matthews, para que instalara un sistema de seguridad en toda la casa. Gracias a Zane había conseguido yo el trabajo. El comienzo había sido accidentado, pero Michael había aprobado mis diseños y pensaba reunirse conmigo mañana. La verdad es que la reunión no me apetecía demasiado, sobre todo porque todavía tenía que terminar los diseños.
Aparté ese pensamiento mientras seguía a Tabby escaleras abajo. Los recuerdos del dulce rostro de Toby me atormentaban cuando llegamos a la planta baja. La puerta de entrada se abrió de golpe y mis pensamientos sensibleros se esfumaron cuando entró Zane.
Se le iluminó la cara al vernos y mi corazón dio un vuelco. Llevaba un polo azul claro que hacía resaltar sus gélidos ojos azules y su largo pelo oscuro estaba peinado hacia atrás. Si a esa cara le unías un cuerpo que podría pasar por el de un dios griego, tenías una combinación de escándalo.
—Brynn, me alegro mucho de encontrarte —dijo—. Usted debe de ser Tabby. Siento mucho no haber podido acompañar a Brynn a recogerla al aeropuerto.
Tabby parpadeó cuando él le cogió la mano y le dio un rápido beso. Me miró, boquiabierta, durante un segundo.
—Tiene ese efecto en la gente —dije, incapaz de ocultar la risa—. Tabby, este es Zane Matthews, mi novio y experto en seguridad.
—Un placer —dijo ella—. Por su acento, usted no es de por aquí. ¿Diría que de Nueva York?
Zane asintió y sonrió, enseñando sus preciosos dientes blancos. Mientras respondía, su acento, al que yo me había acostumbrado por completo, pareció acentuarse.
—Culpable. Me mudé aquí a principios de año y abrí mi empresa. Gracias a eso, conocí a esta mujer tan guapa.
Me envolvió en un abrazo y sentí que mi tensión residual se disipaba al apoyarme en su ancho pecho.
—No sé si guapa, pero nos conocimos en un trabajo.
—Sois perfectos el uno para el otro —dijo Tabby, juntando las manos.
Se me sonrojaron las mejillas mientras buscaba a Bernie con la mirada. Quería llevar a Tabby a conocer a Sophie, pero primero tendríamos que encontrar a mi misterioso felino. Por lo general, aparecía cuando menos te lo esperabas, lo que significaba que yo daba un respingo cada dos por tres. Hoy, sin embargo, estaba ausente.
—Gracias, Tabby. Zane, ¿qué haces por aquí?
—Necesitaba tomar unas últimas medidas para los cables que voy a pasar. Y esperaba encontrarte.
Me besó la coronilla y me rodeó la cintura con el brazo.
—No me imagino que nadie necesite mucha seguridad en un pueblo tan pequeño como este —dijo Tabby, pensativa.
Negué ligeramente con la cabeza mientras Zane me miraba, con una pregunta en los ojos. No le había mencionado a Tabby la actividad paranormal, insegura de cómo se tomaría la noticia de que sus antepasados habían embrujado la casa, por no hablar del gul que se había liberado.
—Es de California —dijo Zane.
Esa frase siempre parecía funcionar con los curiosos del pueblo, pero me di cuenta de que la aguda mente de Tabby no se conformaría tan fácilmente.
—Bueno, alguien debería hablarle del índice de criminalidad de aquí. Supongo que para gustos, los colores. Si eso le hace sentirse mejor… Por lo que me dijo mi abogado, le pagó a la familia un dineral por este lugar, así que supongo que añadir seguridad no lo va a arruinar.
Me encogí de hombros, desesperada por cambiar de conversación.
—¿Te gustaría que subiéramos a Deadwood a conocer a Sophie? Sé que está entusiasmada con tu visita.
—Me encantaría. Le dejaremos vía libre para que trabaje, señor Matthews —dijo ella, guiñándole un ojo a Zane.
—Ninguna de las dos podríais estorbarme nunca. Ha sido un placer conocerla. Quizá podamos quedar todos para cenar más tarde.
—Oh, ¿una cita con un hombre apuesto? Jamás rechazaría algo así —dijo ella, subiendo el nivel de su encanto varios grados.
Las mejillas de Zane enrojecieron y agachó la cabeza mientras Bernie salía de la cocina trotando.
—¿Alguien ha dicho cena? Me muero de hambre.
Casi le respondí, olvidando que, aunque Zane sabía que yo podía hablar con mi gato, Tabby podría pensar que soy un poco rara. Por suerte, Bernie pareció entenderlo y se dirigió a la puerta, sentándose a esperar.
—Mira eso. Es como si supiera que nos vamos. Qué gato tan listo y tan guapo eres —dijo Tabby, acercándose para acariciarle la cabeza a Bernie.
—Es un genio.
Con un poco de suerte, mi halago evitaría un ataque de hambre furibunda. A Bernie le gustaba comer con regularidad y los retrasos podían ponerlo de mal humor.
—Os veré luego a las dos —dijo Zane—. No os metáis en muchos líos.
Tabby volvió a guiñar un ojo y no pude evitar reírme de la expresión de Zane. Me puse de puntillas para darle un beso en la mejilla antes de seguir a Tabby y a Bernie hacia el exterior. El viento me dio en la cara cuando me reuní con ellos en el porche, y un escalofrío me recorrió la espalda. Al principio no le di importancia, pensando que el tiempo estaba cambiando, pero me di cuenta de que Bernie tenía el lomo arqueado y el pelo erizado. Vaya, vaya. Debería haber sabido que era demasiado bueno para ser verdad que nada nos hubiera molestado mientras estábamos en la propiedad.
—Mira eso. Me pregunto qué verá —dijo Tabby—. Ya sabes, dicen que los gatos pueden sentir a los seres espirituales...
La mirada que me lanzó lo decía todo, y asentí con la cabeza. ¿Era el momento de contarle el gran secreto?
—Es verdad. Bernie lleva mucho tiempo conmigo.
Me anduve con rodeos mientras bajábamos los escalones. Me mantuve cerca de Tabby, con la esperanza de protegerla mientras caminábamos hacia el coche, pero después de la primera ráfaga de aire helado, no pareció ocurrir nada. Casi quise respirar aliviada, pero no quería tentar a la suerte. Le abrí la puerta del coche a Tabby, y Bernie saltó dentro antes que ella. Tabby se echó a reír y parte de la tensión se disipó mientras Bernie se acomodaba en el asiento trasero y yo me subía al del conductor.
—¿Lista para ver la histórica ciudad de Deadwood? —pregunté, esperando que mi tono alegre fuera convincente.
—Claro, pero te diré una cosa. Mientras conduces, puedes contarme lo que está pasando de verdad.
La mirada cómplice de sus ojos marrones me impidió hacerme la tonta. A alguien como Tabby no se la engañaría fácilmente. Había venido desde muy lejos y, por lo que yo sabía, podría tener una pista para resolver el misterio del gul. Dejé escapar un suspiro entrecortado y se lo solté todo.
—Puedo ver fantasmas —dije, pensando que era mejor tirarse de cabeza a la piscina—. No solo eso, sino que puedo ayudarlos a seguir adelante. Ayer ayudé al espíritu de tu abuelo y de tu tío a pasar al otro lado, donde se encontraron con tu abuela, Tabitha.
Solté mi bomba verbal e hice una mueca, esperando su reacción. Claro, probablemente podría habérselo soltado con más delicadeza, pero últimamente había aprendido que era mejor arrancar la tirita de golpe y asumir lo que podía hacer. Giré la cabeza ligeramente para poder ver su reacción sin dejar de mirar la carretera.
Tenía que reconocer su mérito. No parecía muy sorprendida.
—Me lo imaginaba. Investigué un poco antes de venir. Supongo que la cabra tira al monte —dijo, riendo—. ¿Qué más está pasando?
Mientras conducíamos, le hablé de Stefan Alessio y del trabajador llamado Gianni. No omití nada, desde la culpa que sentía su abuelo, Jon, por el accidente, hasta nuestro descubrimiento de unos huesos en el garaje. Bernie saltó al asiento delantero y se acurrucó en el regazo de Tabby, ronroneando.
—Y eso es lo que sabemos hasta ahora. Sophie y yo creemos que podríamos tener un problema con un gul. Es...
—Ya sé lo que es un gul, querida. Mi hijo era un ávido lector de literatura fantástica. He de admitir que, hasta hace unos días, pensaba que las habladurías sobre estos seres pertenecían a ese mundo, pero presiento que estoy a punto de conocer un mundo completamente nuevo, justo bajo nuestros pies. ¿Y qué me dices de este? —preguntó, frotando las orejas de Bernie—. Tengo la sensación de que te has dejado algunas cosas en el tintero.
—¿Bernie? Es especial.
—Eso veo. ¿Por qué?
Me mordí el labio, maldiciendo la curiosidad de las bibliotecarias. Después de tratar con Sophie la mayor parte de mi vida, debería haber sabido que no podía ocultarle nada a un alma gemela.
—Bueno, esa es una buena pregunta. He tenido a Bernie durante casi treinta años. En todo ese tiempo, no ha envejecido nunca. Hace poco, nos encontramos con el fantasma de un viejo minero que me dijo que Bernie es más que un simple gato. De alguna manera, hizo algo, y ahora Bernie y yo podemos hablar.
Miró a Bernie, que parpadeaba con la expresión más inocente que le había visto nunca. Gato de las narices.
—Si no es solo un gato, señor Bernie, ¿qué es usted?
Mi gato se limitó a parpadear y a ronronear más fuerte. Me resistí a poner los ojos en blanco y me concentré de nuevo en la carretera.
—Ahí está la cuestión. No quiere decírmelo. Así que, hasta que su majestad se digne a contarme el secreto, hemos llegado a un acuerdo provisional. Yo solo le pido que me revele su secreto de vez en cuando, y él me ignora siempre. Nos ha estado funcionando bien.
Tabby echó la cabeza hacia atrás y se rio, obviamente encantada.
—Bueno, puede que no sea un gato, pero lo imita de maravilla. ¡Cielos, qué día tan increíble! ¿Sophie sabe todo esto?
—Sí. Creo que vosotras dos vais a congeniar. De hecho, probablemente te reclutará para que la ayudes con la investigación. Nos preocupa que el gul pueda hacer daño a la gente. El sheriff, Dave Beldon, resultó herido en un extraño accidente de coche justo después de manipular los huesos. Todavía estamos tratando de establecer la correlación y la causalidad, pero mi instinto me dice que está relacionado.
—Desde luego, hazle caso a ese instinto, querida. Me alegro de tener el diario de mi madre conmigo. Hay algunas anotaciones que creo que serán de gran ayuda. Quizá Sophie pueda ayudarme a revisarlo con otros ojos.
La miré, intrigada.
—Mencionaste algo sobre eso. ¿Qué encontraste?
—Tenía poco sentido, pero creo que mi madre vio algo que podría ser este gul. Te lo enseñaré cuando estemos en la biblioteca. Ahora, cuéntame más sobre Deadwood. He leído sobre la ciudad, pero como te criaste en la zona, seguro que estás llena de datos fascinantes.
Me incorporé a la autovía que nos llevaría a la histórica ciudad y entretuve a Tabby con historias del Salvaje Oeste. Bernie me miró a los ojos y parpadeó lentamente. Un cálido sentimiento se extendió por mi pecho al recibir su mensaje. Gracias a Tabby, acabábamos de ganar una importante aliada en la lucha contra el gul.
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Agradecí los sonidos de admiración de Tabby por nuestra pequeña biblioteca mientras buscaba aparcamiento. Aunque la visitaba desde que era niña, nunca me cansaba de su arquitectura. Había sido mi refugio durante casi toda mi vida. Eché un vistazo a Bernie, que dormitaba en el asiento trasero, y bajé un poco la ventanilla antes de apagar el coche y salir. 
—¿Es una biblioteca Carnegie? —preguntó Tabby, uniéndose a mí en la acera y contemplando el edificio.
—¡Lo es! Mucha gente no lo sabe.
—Esto es maravilloso. La biblioteca en la que trabajaba en Chicago también lo era. Me alegro mucho de haber venido.
—Qué guay —dije, guiándola al otro lado de la calle—. Me pregunto cuántas bibliotecas construyó Andrew Carnegie.
—Mil seiscientas ochenta y nueve, si queremos ser exactos —dijo Tabby, dedicándome una sonrisa—. Y me encanta ser exacta.
—Te va a encantar Sophie. Juraría que sois familia.
—Nunca se sabe.
Abrí las puertas y aspiré profundamente el aire con olor a libro. Para mi deleite, Tabby hizo lo mismo. Nos entró la risa tonta antes de dirigirnos al mostrador principal. Stacia estaba en el mostrador y me dedicó una sonrisa de bienvenida.
—Hola, Brynn. Veo que has traído a alguien.
—Stacia, te presento a Tabby Reed. Hemos venido a ver a Sophie, si anda por aquí.
—Ya voy, querida.
La voz de mi amiga resonó en la sala, y pude oír el tintineo característico de sus pulseras mientras se apresuraba en nuestra dirección. Quienquiera que dijera que se suponía que las bibliotecarias debían ser silenciosas, obviamente, nunca conoció a Sophie.
—Hola, Sophie —dije, abriendo los brazos para darle un abrazo—. Te he traído un alma gemela.
Sophie me dio un abrazo rápido antes de abrirle los brazos a Tabby. Ver a las dos mujeres juntas me hizo sonreír. Físicamente, eran muy diferentes, pero mentalmente, era como si fueran gemelas.
—He estado esperando conocerte con impaciencia —dijo Sophie—. ¿Te ha llevado ya Brynn a la casa?
—Acabamos de venir de allí. Es increíble ver dónde pasó mi madre unos años de su infancia. Toda esta zona es majestuosa. Pasé horas informándome sobre Deadwood como preparación, pero nada podría haberme preparado para la realidad.
—Es un lugar especial, desde luego. ¿Tienes dónde quedarte? —preguntó Sophie.
Tabby me miró y yo asentí para animarla antes de meterme en su conversación.
—Quería ver cuál era el mejor sitio para alojarse antes de reservar.
Sophie captó la indirecta al instante y cogió las manos de Tabby, echándose el pelo entrecano por encima del hombro.
—No sé si es el mejor sitio de la ciudad, pero eres más que bienvenida a quedarte conmigo. Tengo sitio de sobra y me encantaría tener compañía.
—Si estás segura, no quiero ser una molestia.
—Claro que no. Me harás un favor. Pues está decidido. ¿Tienes alguna maleta?
—Solo mi equipaje de mano.
—Brynn, puedes meter su maleta en mi coche antes de irte. Yo te instalaré.
—Eres muy amable —dijo Tabby, con los ojos algo llorosos—. Siempre pensé que los del Medio Oeste se llevaban la palma en cuanto a amabilidad, pero estoy alucinada.
—Y eso que aún no has visto el festival —dijo Sophie, agitando un dedo—. Nos volcamos con eso. ¿Cuánto tiempo te quedas?
—Son unas vacaciones abiertas —dijo Tabby, mirándome a mí y luego a Stacia—. Creo que hay algunas cosas en las que puedo ayudar, así que no tengo prisa por volver al ajetreo.
Sophie me miró y yo asentí para hacerle saber que Tabby estaba al tanto del gran secreto. Ella sonrió en respuesta y asintió.
—Ya veo. Bueno, déjame enseñarte la Sala Dakota.
Saludé con la mano a Stacia mientras seguía a las dos. La Sala Dakota era probablemente mi lugar favorito de la biblioteca. Sophie la había creado como un archivo de la historia de toda la zona y la había llenado de libros y recursos interesantes. La había utilizado como inspiración para restaurar casas de época, así como para investigar sobre diversos personajes históricos con los que me había topado. Me moría de ganas de ver qué pensaba Tabby.
—Oh, madre mía —dijo, dando una vuelta sobre sí misma mientras contemplaba las estanterías de madera pulida—. Podría pasarme meses aquí sin salir.
—Yo siento lo mismo, y llevo décadas trabajando aquí. Bueno, vosotras dos. Ahora que estamos a solas, desembuchad. Se os nota que tenéis muchas cosas en la cabeza.
Sophie se frotó las manos, haciendo sonar de nuevo sus pulseras. No había nada que le gustara más que resolver misterios.
—Bueno, ya sabes todo lo del necrófago y lo que pasó ayer —dije—. Hemos visitado la casa y, aparte de un escalofrío, no nos hemos topado con nada. ¿Has oído algo de Dave?
El día anterior había visitado en el hospital a Dave Beldon, nuestro sheriff local y colaborador frecuente. Si conocía al sheriff cascarrabias, la pierna rota que había sufrido no lo detendría, aunque supiera que necesitaba tomárselo con calma. Sophie puso los ojos en blanco con buen humor.
—He hablado con Jill esta mañana. Ha salido del hospital y está deseando volver a la acción, pero ella está haciendo todo lo posible por convencerlo de que se lo tome con calma.
Me volví hacia Tabby para que se sintiera incluida en el cotilleo local.
—Jill es la dueña del Jill's Cafe, un lugar maravilloso aquí en Deadwood. Sin duda querrás comer allí al menos una vez. Es la pareja del sheriff, Dave Beldon. Él es el que tuvo el accidente de coche que creemos que podría estar relacionado con el necrófago.
Tabby asintió y se hizo crujir los nudillos mientras una expresión decidida aparecía en su rostro.
—Sé poco sobre necrófagos, pero estoy dispuesta a aprender. Después de todo, puede que mi familia haya empezado esto, así que tengo el deber de ayudar. ¿Por dónde empezamos?
Nos sentamos a la mesa y le expuse todo lo que habíamos averiguado hasta el momento. Aunque Sophie ya había oído la mayor parte, asintió y tomó algunas notas. Llegué a la parte en la que creíamos que Jon Frost estaba enterrado y Tabby levantó un dedo.
—¿No está enterrado con el resto de la familia?
—No, no lo está. Fue una de las primeras cosas que notamos cuando encontramos la parcela familiar. Puedo llevarte allí, si quieres. Sé que probablemente te gustaría ver dónde está enterrada tu madre.
—Quiero ir también a ese otro cementerio. Quién sabe, quizá encontremos alguna pista importante. Si Jon le pagó al padre de Abe para que lo enterrara tan lejos, tiene que haber una razón.
Aunque tenía razón, se me erizó el vello de la nuca. El cementerio de la Bota Negra sonaba a lugar ominoso, y lo dice alguien que ve fantasmas y otras criaturas con regularidad. Asentí lentamente al darme cuenta de que podría ser nuestra mejor opción.
—Hagámoslo. Quizá podamos ir mañana. Tendré que ver si puedo encontrar indicaciones fiables. Creo que está en mitad de la nada.
—Déjame eso a mí —dijo Sophie—. De hecho, me tomaré el día libre e iré con vosotras. Yo tampoco he estado nunca, y es una parte importante de la historia de esta zona.
A Tabby le brillaban los ojos y tenía color en las mejillas mientras asentía.
—Queda decidido, entonces. Así que tenemos que aprender más sobre necrófagos y también tenemos que rastrear a la familia Alessio y averiguar quién era Gianni.
A mí me pareció una tarea hercúlea, pero estaba claro que estas dos bibliotecarias estaban deseando ponerse manos a la obra con los libros. Tabby ya se dirigía al ordenador de la biblioteca para empezar su búsqueda. Mi teléfono vibró con un mensaje y sonreí al ver el nombre de Logan en la pantalla. Abrí su mensaje, en el que me invitaba a comer, y me volví hacia Sophie.
—¿Quieres venir a comer con Logan a lo de Jill? —pregunté.
Sophie miró por encima del hombro a Tabby, que ya recorría el pasillo a toda prisa, mirando intensamente los lomos de los libros.
—¿Sabes qué? Pediré algo para que nos lo traigan a las dos. Tengo la sensación de que va a ser una tarde divertida aquí. Mientras estás allí, quizá puedas enterarte de cómo está Dave. Podemos quedar para cenar esta noche.
—Me parece un buen plan. Gracias por ofrecerle a Tabby un sitio donde quedarse.
Envié una respuesta rápida a Logan y volví a guardar el teléfono en el bolsillo. Sophie se dio un golpecito en la barbilla durante un segundo antes de hablar.
—Un placer, querida. Espero que te comas un… suculento, sensacional…
—Sándwich.
Sophie y yo nos miramos cuando Tabby completó la palabra de nuestro juego y estallamos en carcajadas. Sí, estaba claro que Tabby encajaba a la perfección. Me despedí a gritos de Tabby y volví al mostrador de entrada. En parte me sentía culpable por dejar a mis dos amigas haciendo el trabajo duro de investigación, pero sabía que era, literalmente, lo que más le gustaba hacer a Sophie. Saludé a Stacia y salí. El aire fresco me llenó los pulmones y me subí la manga de la sudadera, desesperada por recibir unos cuantos rayos de sol más en la piel antes de que llegara el invierno.
Estábamos casi en Halloween y ya tocaba nuestra primera nevada. A veces, incluso nevaba en el Día del Trabajo, así que el hecho de que hubiera esperado tanto era extraño. Sabía que eso significaba que probablemente tendríamos más de la cuenta cuando finalmente llegara, pero por ahora, hacía fuerza para que el tiempo más cálido se quedara. Husmear en cementerios no era muy divertido cuando tenías nieve hasta las rodillas. Abrí la puerta del coche y di un respingo cuando Bernie saltó al asiento del copiloto.
—¿Adónde vamos? ¿Puedo recordarte que sigo muerto de hambre?
—Puedes. Voy a comer con Logan a lo de Jill. Si eres educado, puede que hasta comparta contigo parte de mi hamburguesa con queso y beicon.
No engañaba a nadie. Compartiría mi comida con él, aunque no lo fuera. No había forma de que pudiera resistirme a esos ojos esmeralda, y Bernie lo sabía. Movió los bigotes mientras yo me abrochaba el cinturón y ponía en marcha el motor.
—¿Qué tal se han llevado Tabby y Sophie? —preguntó Bernie mientras salía y me dirigía al centro.
—Como amigas de toda la vida, o en realidad, diría que eran más como hermanas. Sophie ha invitado a Tabby a quedarse con ella.
—Eso está bien. La unión hace la fuerza.
Miré a mi gato, preocupada.
—¿Crees que Tabby está en peligro?
Se encogió de hombros gatunamente y miró por la ventanilla.
—Podría estarlo. Es una Frost, después de todo. Una de las pocas descendientes vivas de Jon Frost. Si este necrófago tiene una vendeta contra la familia, podría ir a por ella.
Se me secó la boca al girar en Main Street. ¿Había puesto a Tabby en peligro sin querer al invitarla aquí? Abrí la boca, pero Bernie me puso una pata suave en el brazo y me miró.
—Todo irá bien. Daría igual dónde estuviera. Al menos, al estar ella aquí y no en Chicago, podemos vigilarla.
Eso me hizo sentir un poco mejor. Me detuve detrás de la camioneta de Logan y sonreí al ver a mi primo bajar. Su sonrisa de niño le iluminó la cara mientras caminaba hacia nosotros.
—Hola, pecosa. ¿Qué te ha entretenido tanto? Hola, gato.
Logan acababa de descubrir que podía hablar con Bernie, y se lo había tomado bien. Había pensado que lo usaría como munición contra mí, pero hasta ahora, había aceptado la información y no había actuado tan sorprendido. Me aseguré de que las ventanillas estuvieran abiertas para que entrara la brisa fresca y alboroté el pelo de Bernie.
—Vuelvo en unos minutos, colega. Te traeré una golosina.
Nos acercamos a la puerta del restaurante y Logan la abrió con un gesto ostentoso, tendiéndome el brazo.
—Hoy estás de buen humor —dije al entrar.
—Siempre estoy alegre.
—Ja. Me pregunto si Jill tendrá noticias de Dave.
—Puedes preguntárselo tú mismo —dijo Logan, señalando la mesa del fondo donde estaba sentado el sheriff.
Jill nos vio y nos hizo un gesto para que nos uniéramos a ellos. Asentí a Kelly, la mejor empleada de Jill, y me acerqué a ellos. La cara surcada de arrugas de Dave estaba un poco pálida, pero si no fuera por la escayola de su pierna, no se sabría que acababa de sufrir un accidente. Me deslicé detrás de la mesa, y Logan tropezó conmigo al sentarse a mi lado en el reservado.
—Hola, parejita. Ahora mismo meto vuestro pedido en la cocina.
—No sabes lo que queremos —dijo Logan, con un brillo en los ojos.
—Oh, sí que lo sé, jovencito. Tú quieres el patty melt, extracrujiente, con aros de cebolla, y Brynn quiere una hamburguesa con queso y beicon con patatas fritas. Dos Coca-Colas.
Jill soltó una carcajada mientras se dirigía apresuradamente hacia la cocina.
—¿Cómo lo hace? —preguntó Logan.
Dave miró por encima del hombro y sonrió mientras veía a Jill gritarle nuestro pedido al cocinero.
—Es uno de sus muchos dones. ¿Qué tal estáis?
—Estamos bien —dije, adelantándome a Logan—. La pregunta importante es, ¿cómo estás tú? ¿Deberías estar por ahí?
—No empieces tú también —dijo Dave con un gemido—. No te imaginas el lío que he tenido que montar para que Jill me dejara venir aquí. Esa mujer es una tirana.
—Y que no se te olvide —dijo Jill, dándole un suave golpe en la nuca.
—Y por lo visto es tan silenciosa como un ratón en zapatillas de andar por casa —dijo Dave mientras se frotaba la nuca.
Me reí tontamente al imaginarme a un ratón con zapatillas antes de ponerme seria. Aunque Dave estaba convencido de que su accidente había sido solo eso, un accidente, yo no estaba tan segura.
—Mientras esperamos la comida, puedes contarnos más sobre lo que pasó ayer —dije mientras desenvolvía mi servilleta y colocaba los cubiertos.
Dave soltó un suspiro, y yo observé su rostro. Era un hombre estoico, poco dado al drama. Si quería averiguar algo, tendría que prestar atención a lo que no decía. El rostro de Jill se ensombreció mientras se sentaba junto a Dave. Al parecer, yo no era la única preocupada.
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Escruté el rostro curtido de Dave, como si al seguir el mapa de sus arrugas fuera a encontrar las respuestas que buscaba. Aunque guardaba bien las apariencias, se notaba que sufría, y se me encogió el corazón al darme cuenta de lo cerca que habíamos estado de perder al mejor sheriff que nuestra zona había tenido jamás, y a uno de mis mejores amigos. 
—Bueno, no estoy seguro de que haya mucho que contar —dijo Dave, hinchando sus delgadas mejillas—. Los médicos me han dado el alta esta mañana.
—Tampoco es que tuvieran otra opción —comentó Jill, apoyada contra el reservado—. Este cabezota no paraba de darles la tabarra para que lo dejaran irse de una vez.
Le lanzó una mirada furiosa a Dave, pero el amor que sentía por él era evidente en la forma en que sus ojos recorrían su rostro. Sabía que Dave era duro, pero también se estaba haciendo mayor. No podía ni imaginar el dolor de romperse una pierna.
—Estoy bien, mujer —dijo Dave, dándole una palmadita en la mano a Jill—. Va a hacer falta algo más que un accidente de tráfico para acabar conmigo.
—Y nos alegramos de ello —dijo Logan mientras jugueteaba con la servilleta—. Brynn ha dicho que fue Dave Phillips el que te dio el golpe, ¿verdad?
—Sí, fue el viejo Phillips. Aunque hay algo raro en todo eso. El agente Pete me contó que Phillips juró y perjuró que no recordaba haberse subido a ese vehículo y que no sabía cómo había llegado allí. Después de comer, pienso volver al cruce y echar otro vistazo para ver qué pasó.
Ladeé la cabeza, intrigada. ¿Era posible que el necrófago se hubiera apoderado del cuerpo de Phillips de algún modo? ¿Podía un necrófago poseer a alguien?
—¿Te está ayudando el agente Pete? Sé que has salido del hospital, pero eso no significa que debas andar por ahí corriendo.
—Pete es un buen chaval. Haría más si le dejara. No te preocupes por eso. Pero tampoco puedo quedarme de brazos cruzados. El Festival de Otoño está a la vuelta de la esquina.
—Y seguro que el jefe de policía de Creekside es más que capaz de lidiar con las multitudes —dije, lanzándole a Dave una mirada significativa.
—Tengo un plan para eso —dijo Jill mientras tamborileaba con los dedos y le echaba una ojeada a Dave—. Mi hermano tiene un UTV que será perfecto. Yo puedo conducirlo y este de aquí puede hacer de sheriff a placer a mi lado. Donde pueda vigilarlo.
Le dio un golpecito en el pecho a Dave con un dedo mientras entrecerraba los ojos. El rostro de Dave se abrió en una sonrisa torcida mientras negaba con la cabeza.
—Me parece perfecto, Jillie.
El rostro de la mujer mayor se tiñó de un rosa intenso ante su apelativo cariñoso y yo sonreí al verla volver a la cocina. Dave había perdido a su mujer hacía años y Jill nunca se había casado. Yo había ayudado a juntarlos y, desde entonces, a mi celestina interior le gustaba marcarse un bailecito cada vez que estaba cerca de ellos dos. Todo el mundo merece una oportunidad en el amor, pero ellos dos encabezaban mi lista.
—Uh, creo que esa es nuestra comida —dijo Logan, frotándose las manos.
Mi estómago rugió como el de un perro de Pavlov cuando Jill se acercó, haciendo equilibrios con tres platos en sus delgados brazos. Le deslizó un imponente sándwich de rosbif a Dave antes de darle a Logan su sándwich de carne y queso fundido. Contemplé la gigantesca hamburguesa con beicon y queso de mi plato y aspiré su aroma con deleite. Nadie preparaba la comida casera como Jill.
Sacó un bote de kétchup del bolsillo de su delantal y se sentó junto a Dave mientras nos lanzábamos a nuestros platos. Envolví un trocito de mi hamburguesa en una servilleta, sabiendo muy bien que si no guardaba el trozo de Bernie en ese momento, probablemente no conseguiría ninguno.
—¿Qué te traes entre manos, Brynn? —preguntó Dave tras tragar su primer bocado—. Sé que tramas algo. No has sido capaz de ocultármelo desde que estabas en el instituto.
Tiempo atrás, había ayudado a Dave a resolver un caso antiguo y, aunque nuestra relación laboral había sido difícil al principio, habíamos colaborado desde entonces. Sabía que Dave tenía una mente abierta sobre el reino espiritual, habiendo experimentado demasiadas cosas extrañas en su línea de trabajo, pero no estaba segura de si estaba preparado para oír hablar de un necrófago. No estaba segura de si yo estaba preparada para saber más sobre el tema. El único problema era que no me quedaba mucha elección.
Tragué saliva y arrastré una patata frita por mi lago de kétchup antes de responder. Podía sentir los ojos de Logan sobre mí todo el tiempo y no podía quitarme de la cabeza la idea de que estaba bajo interrogatorio. Respondí a una pregunta con otra de mi cosecha.
—¿Alguna noticia del forense sobre los huesos que le entregaste?
Dave dio otro bocado a su sándwich y negó con la cabeza. Hizo contacto visual y me hizo saber que no lo estaba engañando al levantar una ceja.
—Todavía no. Solo se los dejé ayer, así que llevará algún tiempo obtener resultados. Las pruebas de ADN no se hacen de la noche a la mañana, por mucho que hayas visto en la televisión. ¿Por qué tanta curiosidad?
Dejé escapar un suspiro tembloroso y puse las cartas sobre la mesa. Había funcionado con Tabby y todavía estaba en una nube por ello. ¿Qué podía perder? Miré alrededor del abarrotado restaurante y bajé la voz antes de lanzarme a contar lo que sabíamos hasta el momento.
Para cuando me quedaban las tres últimas patatas, ya lo había resumido todo. Miré a Jill para ver cómo se lo estaba tomando. Aunque yo era del pueblo cercano de Gilded City, la zona funcionaba como un pueblo pequeño y todo el mundo conocía los asuntos de los demás. Sabía que Dave le había hablado a Jill de mis habilidades y esa idea no me molestaba como lo habría hecho meses atrás.
Logan me dio una palmadita en el brazo antes de robarme dos de mis patatas.
—¡Eh! Te he visto.
—No me estaba escondiendo —dijo, masticando ruidosamente—. Mmm, las patatas robadas siempre saben mejor.
Dave puso los ojos en blanco antes de apartar su plato vacío a un lado. Jill recogió rápidamente nuestros platos y los apiló. El silencio se cernió sobre nuestra mesa y me pregunté si había cometido un error al ser tan directa.
—¿De qué son capaces los necrófagos? —preguntó Dave.
—Espera, no respondas a eso todavía. Necesito llevarle la cuenta a esa mesa de allí —dijo Jill, deslizándose fuera del reservado—. No soportaría perderme esta conversación.
Dave sonrió mientras Jill se alejaba antes de volver a centrar su atención en mí.
—Mientras esperamos, ¿has dicho que la hija de Jacqueline Frost está en el pueblo?
—Así es. La he dejado con Sophie, pero la veré más tarde esta noche. Mencionó que encontró algo en el diario de su madre, pero no llegué a verlo. Espero que me lo deje. Podría haber una pista que nos ayude.
—Ya veo. Admito que también me interesa ver qué puede haber ahí. He revisado algunos de nuestros archivos antiguos sobre la familia Frost, pero no he podido encontrar nada útil.
—¿Y qué hay de Stefan Alessio? ¿O de alguien llamado Gianni? No tengo su apellido, pero no puede haber tanta gente con ese nombre en nuestra zona.
—¿Cómo se escribe? —preguntó Dave, buscando su libreta en el bolsillo de la camisa.
Le deletreé cuidadosamente ambos nombres y, para cuando terminé, Jill ya estaba de vuelta en la mesa.
—¿Gianni? Me pregunto si será Gianni D'Angelo.
—Espera, ¿lo conoces?
—Bueno, no personalmente. No soy tan vieja, Brynn. Pero recuerdo que mi madre hablaba de uno de sus pretendientes de antaño. Se llamaba Gianni D'Angelo. Ese nombre siempre se me quedó grabado. Tenía algo tan romántico.
Me quedé con la boca abierta y miré a Logan.
—No puede ser que haya sido tan fácil encontrar su apellido.
Jill sonrió con suficiencia mientras se sentaba junto a Dave y le cogía la mano. Negué con la cabeza y tomé una nota en mi móvil.
—No sé si es el mismo hombre, pero desde luego es más de lo que tenía cuando entré aquí. Gracias, Jill.
—Cuando quieras. Ahora, ¿qué demonios es un necrófago? ¿Y de verdad quiero saber la respuesta a esa pregunta?
Hice una mueca antes de responder.
—Pienso lo mismo. Al parecer, un necrófago es una entidad que se alimenta de cadáveres. No tengo claro si es como un caníbal o si se come el alma del cuerpo, pero de cualquier forma, es desagradable.
El rostro de Logan se tornó de un tono verdoso poco saludable y le di una palmadita en la mano.
—Al menos no lo has mencionado antes de que comiéramos —dijo, soltando el aire por la nariz.
—En fin, creemos que los huesos que le llevaste al forense están involucrados de alguna manera. Lo que no sé es si los huesos fueron un aperitivo para el necrófago o si están ligados a él de algún modo. No hemos podido encontrar una tumba para Gianni, pero podría ser porque no teníamos un apellido. Ahora que lo tenemos, puedo acotar la búsqueda.
—Me pregunto si le queda algún familiar en la zona —dijo Dave—. Podríamos obtener una muestra de ADN de ellos y hacer que el proceso fuera mucho más rápido.
Todos miramos a Jill y ella levantó las manos.
—Eh, no he dicho que conociera al tipo, solo que mi madre salió con él hace siglos.
—Me pregunto si podríamos encontrar a algún pariente de la familia Alessio —dije, mientras un plan se formaba en mi mente—. Al principio, pensamos que la familia Frost podría estar maldita, pero fuimos por un camino completamente diferente. Puede que ellos tengan más información.
—Veré si puedo encontrarlos —dijo Dave, inclinándose hacia delante.
No se me escapó la mueca que cruzó su rostro, y a Jill tampoco.
—Haremos que el agente Pete te traiga tu portátil para que puedas investigar aquí —dijo Jill, con tono firme—. No vas a ir a la oficina.
Dave refunfuñó un poco, pero accedió rápidamente.
—Vale. Me rindo. Deja que llame a Pete y vea si puede pasarse. Te haré saber lo que descubra, Brynn.
—Gracias. Tengo la sensación de que, si trabajamos todos juntos, seremos capaces de resolver esto.
Me deslicé fuera del reservado y cogí mi bolso, buscando la cartera. Jill se levantó y negó con la cabeza.
—De eso nada. Invito yo, insisto.
Logan sacó un billete de diez de su cartera y lo puso sobre la mesa, guiñándole un ojo a Jill.
—No puedes impedir que dejemos propina.
Ella negó con la cabeza mientras se guardaba el dinero en el bolsillo del delantal.
—Siempre he sentido debilidad por una cara bonita.
—Oye —dijo Dave, riendo.
—Y tú eres el más guapo de todos —dijo Jill.
—Creo que vosotros dos vais a ganar el premio a la pareja más adorable del mundo —dije, inclinándome para coger la servilleta con el premio de Bernie—. Gracias por la comida y por la charla.
—Avísame si descubres algo. Yo también investigaré a Gianni.
—Gracias, Dave. Nos vemos luego.
Seguí a Logan fuera del restaurante y me giré para caminar por la calle hacia nuestros vehículos. Miré mi reloj y me mordí el labio.
—¿A qué viene esa cara? Bueno, ya sé que naciste con ella...
Le di un manotazo a Logan, pero él se apartó bailando.
—Me acabo de dar cuenta de lo tarde que es. Todavía tengo que trabajar en mis bocetos para mi reunión con Michael Chatwood mañana. ¿Has hablado con él últimamente?
—Me ha llamado esta mañana para confirmar que estará aquí a primera hora. Sonaba más irritado de lo normal.
—Genial, justo lo que necesitaba.
—Todo irá bien, Brynn. También me ha dicho que le gustó lo que le enviaste y que está deseando ver tu panel de diseño.
Una cosa que me encantaba hacer para mis clientes de diseño de interiores era presentar un panel lleno de posibles telas y paletas de colores para sus espacios. Ya había terminado el panel para Michael y estaba deseando enseñárselo. Los bocetos me llevarían unas cuantas horas y necesitaba llegar a casa para ponerme a ello.
—Gracias, Logan. Entre la cena de esta noche con Sophie y Tabby, tendré suerte si consigo tenerlo todo a tiempo.
Logan me cogió del brazo e hizo contacto visual.
—Lo vas a bordar. Confío en ti. No dejes que este asunto del necrófago te distraiga demasiado.
—Para ti es fácil decirlo. Me preocupa que poseyera a Dave Phillips y causara ese accidente.
Logan parpadeó, sorprendido, y ladeó la cabeza.
—¿Puede hacer eso?
—¿Quién sabe? —dije, encogiéndome de hombros—. Me niego a que me sorprenda nada.
—Bueno, eso acaba de darme más material para mis pesadillas.
—Y a mí. También me preocupa que afecte a la gente inocente del Festival de Otoño.
—Hoy estás hecha un rayo de sol, ¿no?
—Lo siento —dije, frotándome la frente.
—En serio, tengo la sensación de que todo irá bien. Simplemente haz lo que haces, Brynn, y lo resolverás. Siempre lo haces.
Sonreí y asentí antes de abrir la puerta de mi coche.
—Gracias por confiar en mí.
—Siempre. Hola, Bernie.
Bernie se había despertado de su siesta y parecía decididamente hambriento. Dejé a un lado mis preocupaciones por el momento y desenvolví su premio. Me lo arrebató de la mano y se dejó caer a cuatro patas para saborearlo.
—Yo siento lo mismo por las hamburguesas de Jill, gato.
Me reí mientras Logan me saludaba militarmente y caminaba hacia su camioneta. Tenía razón. Estaba permitiendo que mis preocupaciones dominaran mis pensamientos cuando no había mucho que pudiera hacer al respecto. Lo primero era lo primero: tenía que centrarme en mis bocetos. A partir de ahí, ya podría preocuparme por el necrófago. Y por la reunión con Michael Chatwood. Y por todo lo demás que daba vueltas en mi cabeza.
—¿Listo para ir a casa, amigo?
Bernie gruñó, todavía concentrado en su hamburguesa, mientras yo salía marcha atrás de mi aparcamiento y me dirigía a casa. Con un poco de suerte, la nueva tableta con la que Zane me había sorprendido haría que mi proceso de diseño pasara volando, y podría concentrarme en todo lo demás.
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Cuando terminé de dar los últimos retoques a mi último diseño, tenía que forzar la vista para ver la tableta en la penumbra. 
—Si al menos hubiera una forma de, ejem, arrojar algo de luz sobre el asunto.
Miré a mi gato impertinente y puse los ojos en blanco antes de darle a la tecla de guardar. Lo último que necesitaba era que el trabajo de las últimas horas se esfumara.
—Qué gracioso —dije, frotándome los ojos cansados—. Seguro que, si de verdad quisieras, podrías encender la luz tú mismo. Eres muy listo.
—La parte clave de esa frase es «si quisiera».
Bernie se estiró desde su sitio sobre la mesa, donde había estado supervisando mi trabajo. Sus blancos colmillos relucieron cuando soltó un bostezo tremendo.
—Vaya bostezo. Y vaya estiramiento.
Ya lo sé, lo digo cada vez que lo hace, pero es que no me canso. Al menos, yo no. Puede que Bernie opinara otra cosa, pero la verdad es que no tenía ganas de preguntarle. Además, con la mirada que me estaba echando, no me hacía ninguna falta.
—¿Qué hay para cenar?
—Para ti, lo más seguro es que salmón. Para mí, pues creo que al final no hemos decidido dónde vamos a quedar con Sophie y Tabby esta noche. ¿Quieres apuntarte?
Bernie saltó de la mesa y se dirigió tranquilamente a la cocina. Me lo tomé como un no. Volví a guardar mis diseños, porque soy así de paranoica, y abrí el correo para enviárselos a Michael Chatwood. Cuando ya estaba todo enviado, guardé la tableta y solté un suspiro de alivio.
Estaba acostumbrada a los clientes tiquismiquis, pero Michael se llevaba la palma. Solo podía esperar que apreciara mi visión para su casa. El panel de diseño que pensaba llevarme a la reunión de mañana estaba apoyado en una de las sillas de la cocina. Acaricié la tela vintage que había elegido para las cortinas del nuevo salón y sonreí. Estaba deseando ver cómo quedaría todo.
—Sé que estás ocupada y todo eso, pero tienes un gato que se muere de hambre —dijo Bernie, con mucho dramatismo.
Fui con él a la cocina y me agaché para acariciarle el lomo.
—No podemos permitir eso, ¿verdad?
Le abrí una lata de su comida favorita y se la serví mientras Bernie se enroscaba entre mis piernas. Ya sé que él decía que era mucho más que un gato, pero en ese momento lo estaba imitando a la perfección. Sostuve el cuenco y lo miré.
—¿Vas a decirme alguna vez lo que eres en realidad?
Los ojos verdes de Bernie brillaron con peligro y deslicé el cuenco de comida frente a él. Mi curiosidad no tiene límites, desde luego, pero sabía cuándo no debía pasarme de la raya. Oí el Jeep de Zane aparcar delante de mi casa y me alisé la camiseta arrugada antes de dirigirme a la puerta de entrada. La abrí justo cuando él llegaba al porche.
—Hola, preciosa —dijo Zane, hundiendo la cara en mi pelo mientras me abrazaba—. ¿Qué tal el día?
—Muy productivo. He comido con Logan y hemos visto a Dave en casa de Jill. Tabby y Sophie han congeniado como si fueran hermanas separadas al nacer. Ah, sí, Tabby se va a quedar con ella, y he terminado todos mis diseños.
Zane se rio entre dientes mientras me seguía al interior de la casa.
—Caray, haces que mi día parezca fácil. ¿Cómo estaba Dave?
—Mejor que cuando lo vimos ayer, pero es un cabezota. Insiste en participar en el festival, aunque tenga una pierna rota. Pero a Jill se le ha ocurrido una solución. Va a hacerle de chófer en el UTV de su hermano.
—Desde luego, eso es algo que tengo que ver. Pero al menos se tienen el uno al otro. Sé que Jill no dejará que se meta en demasiados líos.
—Hacen una pareja estupenda —dije, apoyándome en él.
—Un poco como nosotros.
Me volví para mirarlo y me derretí ante el amor que vi en sus ojos azules. Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y me guiñó un ojo, convirtiéndome aún más en un charco de baba.
—Desde luego, vosotros dos sois un caso —dijo Bernie, haciendo una pausa en su aseo.
—Hola, gato —dijo Zane, acercándose para rascar a Bernie bajo la barbilla—. Espero que también hayas tenido un buen día.
Bernie dejó aparcada la impertinencia cuando Zane encontró ese punto bajo su barbilla que le picaba y al que no podía resistirse. Bastaba con una buena rascada para domar su carácter. Los observé un momento hasta que sonó mi teléfono.
—Hola, Brynn. ¿Dónde querías que quedáramos para cenar esta noche? —preguntó Sophie.
Su tono alegre me devolvió de golpe al presente.
—Un segundo, Sophie, deja que le pregunte a Zane dónde le gustaría cenar.
—Llevémoslas al asador —dijo él.
Le dediqué una sonrisa antes de transmitirle su mensaje a Sophie.
—Una idea maravillosa. Nos vemos allí en media hora. Hasta ahora.
Me guardé el móvil en el bolsillo trasero y sonreí a Zane.
—Gran elección. A Tabby le encantará.
—Y me da que a ti también.
—Me conoces bien. Será mejor que me cambie.
Zane me siguió hasta mi dormitorio y observó divertido cómo me quedaba mirando el armario. Tenía algo de ropa de vestir, pero vivía en vaqueros y camisetas, sobre todo cuando trabajaba. No podía contar las veces que había manchado de yeso una blusa cara. Me decidí por una camisa turquesa con pantalones negros y los tiré sobre la cama. Zane tocó la parte de arriba y me miró.
—Te pusiste esto en nuestra primera cita.
—¿Te acuerdas de eso?
Asintió y me lanzó una mirada llena de tristeza.
—No olvidaré fácilmente lo idiota que me porté esa noche. Pero sí, recuerdo lo guapa que estabas cuando nos encontramos en el aparcamiento.
Le cogí la mano y me senté a su lado en la cama. Aquella había sido una cita desastrosa, pero lo habíamos superado.
—Oye, eso es agua pasada. Además, enterarse de que puedo ver fantasmas y hablar con ellos dejaría a cualquiera descolocado, sobre todo cuando la noticia te la da alguien como esa tía con la que estaba saliendo Logan.
—Me cae mucho mejor Kelsie.
—Pues mira, nunca pensé que diría esto, pero estoy de acuerdo contigo.
Kelsie Thomas fue a mi instituto, y había formado parte de la camarilla de chicas malas que habían convertido mis años allí en un infierno. Sin embargo, desde entonces, ella había madurado, y yo también. No estaba segura de qué sentir cuando empezó a salir con Logan, pero ahora iba camino de convertirse en una buena amiga.
—Todos estamos creciendo y evolucionando. Espero que me perdones por cómo actué esa noche.
Le di un beso en la mejilla y cogí la ropa.
—Por supuesto que sí, Matthews. Pero no vuelvas a hacerlo.
Se rio mientras yo iba al baño a cambiarme. Justo estaba dándole los últimos toques a mi pelo cuando un escalofrío inundó el pequeño cuarto de baño. Mis ojos se sintieron atraídos inmediatamente por un espacio detrás de mi reflejo, y me mordí el labio mientras algo negro se materializaba. Normalmente, cuando sentía un escalofrío significaba que había un fantasma cerca. Hasta la fecha, no había habido problemas en mi casa, pero esto era definitivamente extraño. El frío se me metió hasta los huesos, casi haciéndome caer de rodillas.
—Brynn, ¿estás bien?
Apenas podía oír la voz de Bernie mientras sus zarpas golpeaban la puerta cerrada. Me dejé caer al suelo y me agarré a las baldosas como si eso fuera a evitar que me desvaneciera. La puerta se abrió de golpe y apareció Zane.
—Dios mío, ¿qué pasa? ¿Brynn?
De alguna manera, la sensación se desvaneció y la fuerza volvió a inundar mis miembros. Le cogí las manos mientras me ayudaba a ponerme en pie.
—No lo sé. Ha sido muy raro.
Respiré hondo y me arriesgué a mirar de nuevo en el espejo. Afortunadamente, lo que fuera que hubiese había desaparecido. Bernie saltó al mostrador y hundió el hocico en mi pecho.
—Era el necrófago. Sentí que algo cambiaba y vine tan rápido como pude —dijo, con la voz ahogada.
—Me alegro de que lo hicieras —dije, atrayéndolo a mis brazos para acurrucarlo—. Ha sido la cosa más rara que he experimentado nunca. Era como si me estuvieran absorbiendo por completo.
Zane se pasó una mano por el pelo, paseando entre el baño y mi habitación.
—¿Estás bien? De repente, Bernie ha entrado corriendo y se ha puesto a golpear la puerta. No sabía qué pensar. ¿Cancelamos la cena?
Negué con la cabeza e hice una mueca en el espejo.
—No, estoy bien. Tengo la sensación de que nos estamos acercando a algo. Necesito preguntarle a Tabby sobre lo que leyó en el diario de su madre. Me da que es importante.
Zane me tomó en sus brazos, aplastando a Bernie entre nosotros.
—No quiero quitarte los ojos de encima ni un minuto, ¿vale? No sé cómo protegerte de esto, pero haré todo lo que esté en mi mano para manteneros a salvo. A los dos.
Apoyé la cabeza en su duro pecho y asentí. Aunque Zane no podía ver las cosas sobrenaturales que yo veía, que creyera en mí lo era todo.
—Sé que lo harás. Venga, vámonos. Después de esto, la verdad es que me vendría bien un filete.
Zane se echó hacia atrás y me levantó la barbilla con el dedo para que lo mirara a los ojos.
—Si vuelves a sentir eso, avísame. Aunque no puedas hablar, cógeme la mano o algo, ¿vale?
—Sí, señor —dije, saludándolo con la mano que tenía libre—. Bernie, ¿vas a estar bien aquí solo?
Bernie saltó de mis brazos y se dirigió al pasillo.
—Estaré bien. Tengo que investigar algunas cosas mientras no estás. Pero no te separes de Zane.
Bernie corrió hacia el salón, presumiblemente para dirigirse a su guarida secreta que yo aún no había descubierto. Le sonreí a Zane y le tendí la mano.
—Vamos allá.
Me dedicó una sonrisa débil antes de salir del baño. Lo seguí, cogiendo el bolso. Ya no me sentía agotada, pero no podía quitarme la sensación de que algo más se avecinaba. Algo gordo. El necrófago parecía poder moverse a su antojo, lo cual era inquietante. Solo esperaba que no apareciera en un restaurante lleno de gente.
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